
Altruismo de fin de semana para 
formar a médicos marroquíes 
� En este país del norte de África existen pocos especialistas para 

cada patología  

� Una iniciativa de la Sociedad Española de Reumatología trata de 

paliar esta carencia  
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MADRID.- Durante un fin de semana de cada mes, varios médicos españoles toman 

el avión con rumbo al norte de África. Viajan a Marruecos, pero no están 

practicando turismo. Lo hacen de manera altruista y voluntaria para mejorar la vida 

de muchos pacientes del país magrebí. Se trata del programa 'Reumasem', una 

iniciativa que partió de la necesidad de especialistas reumatólogos en la región, ya 

que en la provincia de Tetuán hay tan sólo un médico de esta especialidad por cada 

medio millón de habitantes. 

La iniciativa, puesta en marcha por la Fundación Española de Reumatología (FER), 

la Sociedad Española de Reumatología (SER) y la Sanidad Marroquí, tiene como 
objetivo formar a profesionales sobre las enfermedades del aparato 

locomotor con el fin de conseguir una mejor y más rápida atención para los 

enfermos de la zona. 

El programa se imparte en Tetuán. Está coordinado por los doctores Manuel 

Tenorio, responsable de Unidad del Hospital Ingesa-Ceuta, y José Vicente Moreno 

Muelas, vicepresidente de la SER. Estará activo hasta finales de año. 

Desde marzo, más de 30 médicos marroquíes de atención primaria están 

recibiendo formación de sus colegas españoles a través del programa 'Reumasem: 

Reumatología Solidaria España-Marruecos'. Se trata de un curso eminentemente 

práctico para que sea de utilidad, y se realiza dos días al mes, en jornadas 

intensivas. 

Tenorio aclara que "el fin no es formar reumatólogos, porque para eso están las 

universidades, sino promover el desarrollo de la especialidad". Se pretende que "los 

enfermos reumáticos se puedan detectar precozmente" porque a pesar de que 

"Marruecos sea un país en desarrollo y cuente con buenos médicos de atención 

primaria, todavía faltan especialistas". 

El programa se financia con recursos propios, sin subvenciones ni 

aportaciones institucionales, aunque las instalaciones donde se realizan las clases 

han sido cedidas por el consulado español en Tánger. 



Respecto al idioma en el que se realizan las clases, hay intérpretes que traducen 

del español al francés, puesto que esta lengua es cooficial en Marruecos para 

asuntos científicos. 

Uno de los aspectos que más llamó la atención al doctor Josep Blanch, que realizó 

una de las ponencias del curso, fue el elevado número de mujeres médico 

asistentes al programa, alrededor de un 70% de los alumnos. La falta de medios y 

la escasa formación especializada son otros de los elementos que destaca Blanch. 

Preparando el del año próximo 

"Con la formación que estamos recibiendo hemos mejorado nuestro nivel", 

aseguran los médicos marroquíes, "y ahora ya sabemos, por ejemplo, cómo 

examinar a los pacientes, cuándo derivarles al especialista e, incluso, podemos 

hacer el seguimiento de alguno". Asimismo, los asistentes al curso han definido 

esta iniciativa como “excepcional” y han afirmado que es un ejemplo a seguir 

también en otras patologías. 

Ante el éxito de la iniciativa, demostrado, además, por el resultado de las 

encuestas anónimas que regularmente se facilitan a los alumnos, Manuel Tenorio 

asegura que ya está en marcha una segunda edición, que contará con otros 

médicos, y que posiblemente dé inicio en enero o febrero del próximo año. Al final 

del ciclo se facilitará, a quienes lo hayan completado, un certificado acreditativo de 

asistencia. 
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